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al fin de este opúsculo. Pero si tenemos 111\féxico ~ 
través de los sig·los''. En esta. obra, sin e111barg·o de 
tener 11n objeto político y de ser su políticc:1 11ada or­
todoxa, al tomo II, lib1·0 p1·i1nero, cap. XI. (1624-
1640), pág•; 685 se lee lo sig·uie11te, al t1·atar de lll 
inu11dae;ion de la ciudad 111exicana: 

11 La misa se celebrttba en los balcones )1 en las 
azoteas; y el tránsito por las calles solo podía l1rtcerse 
en cano~ts, y en ca11orts se l1izo en l\iéxico una solen1i-
11e procesion á lti Ví1·g·en ele Guadaltll)e, que poi· 
acuerdo del arzobispo y del vir·e)T se t1·ajo á la ci\_\­
dad pa1·a. in1plorar de Dios el ren1edio de ta11tas des­
g·racias. 11 

En el n1ismo tomo, lib1·0 segu11do, crt}). V, 1-,ág. 738 ~ 
habla11do de µµestro Sig·t1enza )7 Góng·o1·i1., dice: 

11-Dol;\ Carlos de Sig·i1cl;).z,a J1 Góng·ota esc1•;bió mu--
• 

cl1as ob1·,-is, y la,s cuailés se p~r·cliero11 1111as y otras 
fueron ptlbl:cadas; ent1·e est.as se ct1e11ta11: ''La JJ1·i1na~ 
vera I1idia1ia.-l\1:éxico, 1662, e11 ct1n.1·to, Cét11to en 77 
octavas,_ REFll{IENDO LA APARICIO~ DE LA VÍI{GEN DE 

GUADALUPE; ...... 11 

Tomo cit., cap. VIII, pág·. 782. Tré10 la ''portada 

del libro titu_lc1ido Escudo de a1·11tcts de lrf éxico, es~rito 

de órden d0l Vir~y Viza1·1·011 con ocasion de la epi­

deinia que azotó á 1~ Nueva España en 1737 (0bra 

i_mpresa el). l\1éxico el afio de 1746;) 1
' en t]UC se osten­

ta Nuest1·a Santísima Guadalupana en los aires, sobre 

la ciudad, teniendo alderredor tres éÍr1g·eles, y abajo 

los e11fermos y arrodillados los sanos i1nplo1·ando a1t­

xilio. 0011 los siguientes ve1·sos latinos, conclujTe la 

~stampa. 

' 

• 

lridis haud fiore·ns ociilos deludat iinago 
JE1·ea sitb trino Pelta colore lttiet. 

Qitae, fallente J>rTuma fttit aegrae fabula Romart.; 
Mexicei casus edocet a·mpla fi des. , : 

Nempe 1iovi JJarite1· mii1idi captit alte1·a Ronid1 

E C'oelo PELT 1\.l! Mexicus aeg1·a titliti , 
A Doniini A1icilla., ANCILLE lioc, tibi, lifexice, g1·ator, 

Aitspicor et s--cutuni, 1.1,cbile stemn1.a tuum. , 
Jo.<Jephics de /b.a1•ra Jn1;entor-. . 

Balthaza1~ Troncoso deiineavit et sculp. • 
iirexice -

• a. 1743. 
(Tomado al pié de la letra.) · 

• 

Lo copiado basta 110 solo pa1·a evidenciar la fals,edad 
• 

de la acersio11 del adicionaclo1·, sino para que reciba 
una leccion sobre cómo deben respetarse las creen .. 
cias ct·e un pueblo ca.tólico . 

• 

LXXXI. 
• 

• Sigue el aditamentoº 
..... Lo n1ismo que en otro historiador, ta.n res ... 

petable co1no c·o11cienzuclo, g¡ n1exicano D. L.ncas 
Alarnán. Con altti diplomacia alttde it la Aparicion, 
salvando su juicio ante ~l público, pero bien se d·e.ia 
traslucir qt1e 110 c1·eía e11 élla; por estas :palab1·a;s de 
s11 7ª Disertacion, pág. 195 ·(II '1'01110, l\1é-xico, 1844.) 
'JHe creido tambie11 deber abste11erme de hablar de 
''aquellas tradiciones piadosas (nó.tese que liabZa e1i 
11plit1·al) q11e ha11 sido objeto de dispt1tas en1peñad·a;s 
'''entre los escritores, ':J .. q1,.1e deben ser m.ás bien ma-
11terii1, de 1·espeto (1i0 de c1·eeneiq) que de disc.R.&ÍOil.¡, 
Las frases escritas entre paréntesis son del adicio4 

nador. · 
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00·-1: TESTACIO_._ • 

No se necesita un grande esf11erzo para responder 
á la objecion qt1e el adicionador funda en las pala­
bras del S1·. Alaman, que acabamos de tri1nscribir. 

, El autor de las Dise1·taciones sabía mt1y bien lo que, 
en lenguaje exaC:to y técnico, se entfende poi· t1·adi­
cio1ies_ piadosas; y las distinguía con preciciou de las 

• 

po1Jula!-"es y vt1lgares: y en el concepto de la diferen-
cia entre unas y otras, decía qt1e las primeras son 1nas 
dig·nas de respeto que de discucion. La llamada de 
atencion que el adicionador hace con st1 parentesi.s, 
sobre la expr,pcion:en JJli¿ra~ del Sr. Alaman, á nada 
conduce: po1·que si con esto quizo dará enténder que 

• 
el escritor se refirió á todtis las tradiciones píais, in-
clusive la de la Aparicion Guadalupana, anda inexac­
to en st1 apreciacion; puesto que, 11u11ca de una t. r :: 
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macion en plural se puede deducir lógicamente una . ' 
a:firmacion t1niversal. 

· Ahora bien: ' ~un ~:dado el st1puesto de que el Sr. 
Alaman~comprendiera la Aparicion en las· t1·adicio­
:c.es puramente lJiadosas, poi· esto solo q-ue(la estable­
cido qué la juzgaba dig·na de 1·espeto, y no conve­
niente someterla á discusion. Y esta solo basta para 
forn1ar jt1icio Eobre la apreciacion que del portento 
guadalupano l1acía el at1tor de la Disertacion; CU)Tó 

buen juicio, probidad histórica y sábia crítica 110 le 
4npedían lJrqfesar respeto á la tradic.ion piadosa con­
servadora de tal · portento. 

Veámos ahora lo que la Ig·lesia tiene y observa á 
propósito de tradiciones l)iadosas, Jr podemos decirlo 
en pocas palabras, remitiendo, al que quiera sabe1·lo 
al exámen de los privileg·ios y gra.cias otorgadas á 

• 

• 
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Santuarios célebres, en los cuales el culto religioso. 
trae st1 oríg·e11 de hechos portentosos conservados en, ~ 

la 1nemoria de los lJUeblos, co,i1 fundamentó qe tradi-: 
ciones piados,as; y ~ los ct1ale~ hechos los mismos pue-, 
blos han aco1~dado, u,na creencia ó f é,pía, trasmitida 
de generacion e11 ge11er-acion. (Vides Benedicto XIV~ 
De servo:r. Dei beatificat., et b,eator.,, c~l;l,OWZt\t. lib,1 

IV. pa1·s. II cap .. X pass. 
Así es que, del texto citado por el ad;icion,ador no 

se deduce, como pretende, que el Sr. Alaman 11 alq, 
die11do con alta diplomacia á la -.Apa;ricion h~ya a,~ ... 
jado traslucir qt1e no creía en ella, salvan.do su juiciQ 
ante el público.'· Y nosotros consultan,dQ. varios otro~ 
papeles del mismo escritor, y at~~d,.iendg á ¡9,s térmi- -

, 

nos que en ello,s usa al me:qeio.nar á, N11estra M:adr~ 
de Gu,El{qa,lu,p~, su culto) su patronato, ~te., nos cre-
1_nos más funda,qos que los adversarios, pa1·a afirmar• 
que nuestro clásico histo1·i:,1:dor, aceptaba la piados4 
tradicion gQadalupa1;1a, y la respetaba, tal · como lt.1t 
acepta, tiene y respeta el· cristiano pueblo niexicano; 
que no cree digno de su piedad librarla á temerarias 
disc11siones. De carácteres como el d~l c3¡tólico sr. 
Alaman 110 es pr,·esi.1m.ible es;,1 alta diplomacia que s·al.,, 
va st1 juicio a11tc el público, para no dejar s,ospecb.ar 
que niega lo qu~ fi11ge vene1·ar. El aut9r de las Diser..,_ 
taciones, como buen católico pudo, en la matei:ia qu,~ 
nos ocupa tener la¡, pied~d y la prud~n,cia de qt1ie dá 
ejemplo la Igle.Si3t, no reprobando la tradicion COll-;­
servada por todo µn pueb.lo pero. sin pretender trasfor..,_ 
~ar en fé teológioa lo que solo es materia de creen­
cia pia. (Benedicto XIV, lugar citado.) Y si á estq 
lla1na el_ adicionador alta diplomacia (inoreyent,e,) 
~llá se las a,Teng·a con st1 diccionari.o. 
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